Bases de acción para actuar frente a la democracia y sus bases contractualistas. Matriz y despliegue de una propuesta contrarrevolucionaria

Elena Scirica

 [La Ciudad Católica] llena un papel que puede ser fundamental como bisagra entre lo espiritual y lo temporal, papel de formación, de formación cívica para la contra-revolución; papel de acción: de acción ideológica por un orden social cristiano.   

“La formación de los cuadros”. Verbo. Marzo 1961.

A los pocos días de la asunción del gobierno militar instaurado en 1966 en la Argentina, comenzaron a circular rumores sobre los grupos de derecha que actuaban en el entorno del flamante presidente, el general Juan Carlos Onganía. Al respecto, el propósito de este trabajo es analizar  el surgimiento, la organización, el modus operandi y las propuestas de uno de estos grupos, denominado la Ciudad Católica. 

En el abordaje de esta organización nos centraremos en el período comprendido entre 1959, cuando dicho nucleamiento se estructuró en el país, y 1967, cuando luego de su entusiasmo y participación inicial, experimentó cierta desazón frente al rumbo que adoptó el gobierno militar. El corpus seleccionado para realizar este análisis se centra en el boletín Verbo
, considerado por sus promotores como el “libro del maestro”. 

Las inquietudes que motivaron el estudio de esta organización derivan del interés por abordar una doble cuestión. Por una parte, buscamos indagar en las problemáticas englobadas tras las propuestas comunitaristas que cobraron dimensión pública bajo el gobierno de la “Revolución Argentina”, y cuya maduración se condensó en la Secretaría de Estado de Promoción y Asistencia de la Comunidad (SEPAC), inaugurada en 1966
. Por otra parte, interesa profundizar en el estudio de grupos de derecha y su articulación con el proceso de radicalización política experimentada a partir de la década de 1960. Si bien en los últimos años se multiplicaron los escritos referentes al amplio arco de la izquierda, los de la derecha no han recibido esa misma atención. En este sentido, cabe señalar que los miembros de la Ciudad Católica compartieron y fundamentaron las doctrinas de la “guerra contrarrevolucionaria”. 
Raíces francesas: La Cité Catholique y Verbe
La “Ciudad Católica” en la Argentina se inspiró en la iniciativa del teólogo francés Jean Ousset. Este representante del integrismo católico inició su itinerario en la “Acción Francesa” como secretario de Charles Maurras. Su añoranza por un coup de force restaurador que derribara a la República lo llevó a apoyar al gobierno de Petain. Al finalizar la guerra fundó, en 1946, la Cité Catholique, cuyo medio de formación y difusión fue la revista Verbe. La influencia mundial de Verbe fue y es amplia, propagándose por  naciones africanas, europeas y americanas –como México, Chile, Brasil y Argentina–, entre otras.

Verbe se autopresenta como un órgano contrarrevolucionario, defensor último de la cristiandad amenazada por el comunismo. Durante la lucha anticolonialista argelina, influyó en los cuadros de la armada francesa, dándole a este conflicto la dimensión de una lucha civilizatoria –una nueva cruzada mística– entre el comunismo y Occidente.
Ousset escribió –entre otras obras– Pour qu'il règne (1959), Le Marxisme-Léninisme (1960) y, con  Michel Creuzet, Le Travail (1962). Su corpus doctrinario se entroncaba con el ideario maurrasiano e implicaba una reactualización del pensamiento antimodernista francés.  

Como discípulo de Maurras, el teólogo francés no retomaba una herencia contrarrevolucionaria pasiva y nostálgica sino una activa. Es decir que además de principios proponía un programa concreto, con el fin de adecuar sus concepciones a la coyuntura. Sus seguidores visualizaron a las Fuerzas Armadas como el único espacio que mantenía los valores de tradición, orden y jerarquía, a la vez que se mantenía como baluarte anticomunismo. 
¿Cómo estructuró e impulsó Ousset su apuesta política concreta? Tal como apareció en su trabajo “Deberes y condiciones de eficacia”
, la tarea central de la Ciudad Católica consistía en formar un pequeño número de “Apóstoles”, una “verdadera elite difundida en los grupos sociales”, a partir de la creación de “redes de distribución” que debían llevar a cabo una “operación cemento” con el fin de unificar la “Verdad” (V-69-abril-1967-pp.38-45). 
Se trataba de reclutar a las “elites naturales para suministrarles una doctrina”. A la sazón, esta perspectiva parte de un “sentido de jerarquía de los núcleos sociales” (V-70-mayo-1967-pp.33-44). Es decir que el grupo selecto al que orienta su prédica debe estar formado doctrinalmente –a partir de los escritos papales–, pero también debe estar ubicado entre aquellos que posean un saber técnico, en contacto con lo real, en sus ámbitos profesionales. 

Resulta interesante señalar que en la práctica de Ousset se observa una noción instrumental de la acción ligada a la idea de legitimación de los medios por los fines. Por ejemplo, se apropiaba de ciertos textos “marxistas”, pero invertía su direccionamiento para emplearlos en la lucha anticomunista. A diferencia de los comunistas, sin embargo, Ousset rechazaba la organización partidaria. En su visión integrista, ella se oponía a una sociedad naturalmente orgánica. 

Pareciera que el posicionamiento de Ousset y sus afinidades con los sectores derechistas antigaullistas –enardecidos por la liberación de Argelia
– ocasionaron problemas políticos al grupo. En 1964, la sede central de la Cité Catolique se trasladó a Lausanne, Suiza, donde se fundó la “Oficina Internacional de las obras de Formación Cívica y Acción Doctrinal según el Derecho Natural y Cristiano”, órgano de enlace de las tareas formativas de los distintos países.  

La Ciudad Católica en Argentina

El 19 de mayo de 1959, bajo el auspicio de Georges Grasset, un grupo de católicos visceralmente anticomunista organizó la “Ciudad Católica”
 en la Argentina. Su órgano articulador de las problemáticas orientadoras fue la revista Verbo, que comenzó a publicarse en Junio de ese año. Su director era Mateo Roberto Gorostiaga. 

Según relató uno de sus fundadores, el núcleo originario se formó con Juan Carlos Goyeneche, Roberto Pincemin, Roberto Gorostiaga y el coronel Juan Francisco Guevara
. ¿En qué medida estos sujetos respondían a las cualidades propias de una “minoría actuante”? 

Grasset, miembro francés de la Cité Catholique, ha sido vinculado con la OAS
. En 1958 llegó a la Argentina y, después de la formación de la CC, se trasladó a España. 

A dos meses de su aparición, Verbo publicó una “Carta de un sacerdote a un militar”, que sostenía la centralidad de “formar las cabezas y los corazones de los oficiales y suboficiales [...]. Hay que empezar de uno en uno. Cursos, conversaciones privadas, retiros, etc. [...]. Hay que elegir a los mejores, a los que podrán encuadrar a los otros” (V-4-agosto-1959-pp.26-30). Aunque no está explicitado, la firma –Padre G. G.– y el contenido permiten colegir que es una correspondencia de Grasset a Guevara. 

De firme personalidad y convicciones, el coronel Guevara participó en variadas apuestas políticas comunitaristas
. Formado en el catolicismo restaurador, pareciera que en su juventud simpatizó con el nazismo pero se desencantó por el “neopaganismo” y la persecución racial
. Colaboró en el golpe de Estado de 1955, bajo cuyo influjo ocuparon puestos de relieve distintas personalidades del nacional catolicismo
. Sin embargo, mientras se extendía el aura de la modernización económica y social, el accionar de los grupos integristas debía reposicionarse. Guevara realizó enormes esfuerzos para sostener su apuesta. Así, tradujo al castellano una obra central de Ousset, “El marxismo leninismo”, cuya edición argentina fue prologada por el cardenal y arzobispo de Buenos Aires, Antonio Caggiano. Además, estrechó contactos con otros miembros de la jerarquía católica y de las FF.AA. para propagar la acción del grupo. 

Goyeneche fue un tradicionalista católico con un largo itinerario militante. En la década de 1930 participó en los Cursos de Cultura Católica
, en publicaciones nacionalistas
, y durante la 2ª Guerra Mundial realizó una misión en Europa, donde fue recibido por el general Franco, por Ribbentrop y por Mussolini
. Llegó a ser funcionario de Perón, pero desencantó con lo que visualizó como demagogia y por su enfrentamiento con la Iglesia. En 1955, Lonardi lo nombró Secretario de Prensa y Actividades Culturales. El hecho de que participara entre los miembros fundadores de la CC pareciera responder a su importancia como figura de prestigio y a los contactos que mantenía, más que a su colaboración activa en el grupo.

El ingeniero Gorostiaga, en cambio, tuvo un protagonismo continuo. Católico fervoroso –hasta promovió la consagración de la Argentina al “Inmaculado Corazón de la Santísima Virgen María”, en 1969–, fue director de Verbo desde su aparición en 1959 hasta 1966, cuando quedó al frente de la SEPAC. Desde esta Secretaría, intentó plasmar las propuestas comunitaristas impulsadas por la CC
. Junto con el ingeniero Roberto Pincemin, activo participante del grupo –incluso brindó hospedaje para que Verbo funcionara–, publicó “Cogestión y Empresa”.

Los cruzados del siglo XX

Desde su comienzo, la CC se propuso la formación de cuadros con vistas a la acción en el mundo contemporáneo. Autodefinidos como “Un grupo de laicos obrando como católicos, pero también como ciudadanos”, encaminados a la “formación e irradiación de “cuadros”, procuraron articular los valores universales católicos con las disyuntivas que desplegaba la lucha política presente, “no en un plano meramente local o nacional sino internacional” (V-19-Diciembre-1960-pp.3-10). A causa de su renuencia inicial a involucrarse en las pugnas del país, la revista se abstuvo de manifestar sus posiciones respecto al contexto político argentino. Esta actitud cambió en 1966, cuando vislumbraron posibilidades para actuar en el gobierno. 

Sus máximas estaban contenidas en el pensamiento integrista, delineado por Ousset pero nutrido por múltiples pensadores reaccionarios que continuaron o enriquecieron el camino abierto por Joseph de Maistre
. Rechazaban la masonería, el racionalismo, el laicismo, el sistema institucional liberal y lo que consideraban sus derivados: el “homo democraticus”, los mass media, el progresismo, la “atomización”, el socialismo, el comunismo, la lucha de clases y, en definitiva, la secularización de la sociedad –a la que homologaban con la “Revolución”–. Frente a ello proponían establecer una sociedad católica orgánica, funcionalmente integrada, donde colaboraran empresarios y trabajadores, y los vínculos se basaran en las jerarquías “naturales” bajo el fundamento sagrado: Dios y el Reinado social de Jesucristo. Dicho en sus propias palabras, los miembros de la CC afirmaban: “oramos y luchamos para que Cristo reine en todos los órdenes de la vida social: empresas, cámaras gremiales, sindicatos, fuerzas armadas, en el cine, los diarios y demás medios de comunicación, en el mundo de la cultura y del deporte, en la escuela, la familia, los municipios, universidades, la literatura, la ciencia, en el mismo poder político” (V-48-Marzo-1965–pp.3-10). Huelgan comentarios acerca del carácter radicalmente integrista de la propuesta del grupo, así como también de lo arduo de su empresa en la realidad en la que estaban inscriptos. Si bien en un momento ulterior esta dificultad permitirá entender la belicosidad de su proyecto, cabe analizar la organización a través de los cuales pensaban dotarse para actuar con eficacia en pos de su apuesta.  

Un tejido particular

Si rechazaban la organización partidaria y la masificación, ¿qué tipo de estructuración y nucleamiento proponían? Convencidos de que la revolución estaba en marcha y de que la contrarrevolución no debía dar treguas, retomaron lo que visualizaron como un método eficaz experimentado por sus oponentes. En este sentido, se observa su análisis de los escritos de Mao, Stalin y, particularmente, de Lenin, cuya incidencia en el modo de acción elegido por Verbo es decisivo: “el trabajo en células es la forma normal y permanente de nuestra acción: LA CIUDAD CATÓLICA ha sido concebida así” (V-3-Julio-1959-p.27). Este tipo de organización se sostuvo en todas las naciones donde se asentaban. Tras de esta fórmula reconocían “los métodos y la psicología de una acción eficaz”. Por ellos no sólo entendían el sistema de organización celular, sino también la apelación a “hombres que no consagren solamente a la Revolución sus tardes libres, sino toda su vida”; “la selección de los mejores, [...] de los más sacrificados”; “en todas partes, en todas las capas sociales, en todas las posiciones que permitan conocer los resortes del mecanismo del Estado” (V-9-En/Feb.-1960-pp.36-60)
. Justamente, por medio de estos dispositivos, la CC esperaba nuclear a personas competentes, cuyo encuentro robustecería la formación de cuadros idóneos. Se trataba de expandir la CC por medio de la multiplicación de grupos de trabajo basados en la reflexión de la doctrina y su articulación con las problemáticas contemporáneas. Ello suponía estar “en contacto con lo real, que nos integramos naturalmente en las conversaciones corrientes, en las preocupaciones del momento, para sacar provecho de todas las ocasiones que se presenten y orientar así, poco a poco, los espíritus hacia la Verdad a la cual servimos”. (V-46/47-Diciembre-1964-p.22-26). En el repertorio de modalidades se advierte una preocupación atenta por la adopción de técnicas acordes con las necesidades que la lucha demandaba. En esa perspectiva, el “combate” –tal término derivaba de la percepción sobre la naturaleza del “enemigo”– implicaba renegar de las convenciones vigentes
.  

La organización para los grupos era flexible –en tanto brindaba autonomía a cada célula– pero muy reglamentada en cuanto a su funcionamiento. Los círculos debían estar formados por  “diez como máximo, nunca más de una docena. ¿Lo ideal? Una célula de 5 a 8 personas”. Sus encuentros debían ser semanales, como mínimo cada dos semanas. A su vez, “todo amigo de la CC, animador de una célula en un lugar cualquiera, puede crear otras en los cuatro puntos cardinales del país y del mundo” (V-3-Julio-1959-p.31). 

Ahora bien, la organización en células de ninguna manera constituía un fin, pues éste era “la irradiación de la Verdad; y el medio la formación intensiva, sistemática, de un número de hombres llamados a ser los agentes de esa irradiación” (V-3-Julio-1959-p.33). Pero, descartada la propaganda abierta, ¿cómo incorporar a esos hombres? La propuesta era seleccionarlos en base a “relaciones amistosas previas” (V-3-Agosto-1959-pp.31-34). 

Un medio indispensable: Verbo

Frente a la inexistencia de locales partidarios y de figuras públicas que actuaran como portavoces, Verbo tenía un rol aglutinante y materializaba la existencia de la CC. A través de la publicación se congregaban y discutían los miembros de las células, a las que dotaba de material para el intercambio y la formación. Era el boletín, pues, el que permitía el modus operandi del grupo. La revista, además, difundía la realización de seminarios, de congresos, de campamentos y de Retiros Ignacianos, que constituían otras instancias de congregación y reflexión. La práctica de estos últimos era muy recomendada, en tanto constituían un “código del que todo buen soldado de Cristo debe hacer uso” (V-22-Marzo-1961-pp.25-56). 

El tamaño de la revista era pequeño –un octavo de tabloide– y su diagramación se caracterizaba por la sencillez. No había dibujos, fotografías ni diagramas de ningún tipo. En sus primeros años no incluía publicidad –en todo caso, promocionaba algunos libros–, por lo que es probable que se financiara con el aporte y la suscripción de sus miembros. De todos modos, Verbo manifestó importantes variaciones con el tiempo. 

En sus inicios, sus miembros se definieron como “portavoces” de la palabra papal y, congruente con ello, la tapa presentó los colores del Vaticano –blanca y amarilla, igual que Verbo de otros países–. El título estaba acompañado por el subtítulo “La Ciudad Católica” y la frase “En el principio era el Verbo”. Su paginación no era fija sino que presentaba oscilaciones. Así, mientras varios números tuvieron 56 páginas, otros rondaron las 40. 

Cuando en 1964 Ousset organizó su Oficina Internacional en Laussane, la portada pasó a tener un solo color de fondo, acompañado por el subtítulo “Formación Cívica y Acción Doctrinal según el derecho natural y cristiano”. Poco a poco incorporó un listado de obras de venta en la redacción del boletín. Allí figuraban obras de Ousset, algunas encíclicas papales y libros de colaboradores de CC. 

Después del golpe de Estado de 1966, la tapa cambió su subtítulo por “Formación para la Acción”. Esta variación expresa su reposicionamiento en la política argentina, pues ahora vislumbraban condiciones propicias para su cometido. Desde mediados de 1967 Verbo aumentó el número de páginas y comenzó a tener cierta publicidad.  

En vista de que la publicación tenía una función central para el intercambio y la formación de sus miembros, los diferentes números de Verbo presentaban artículos de “enganche” con el propósito de  despertar el interés sobre los temas de discusión en las células. De este modo, los propulsores de la CC ansiaban que sus miembros pudieran pasar del análisis temas de actualidad a la formación en la acción doctrinal.  

Conforme se acercaba la caída del gobierno de Illia –en medio de una campaña mediática orientada a marcar la “caducidad” del sistema de partidos y a ensalzar la necesidad de un cambio de estructuras que afianzara el desarrollo y la seguridad
–, focalizaron las discusiones en el fortalecimiento de los cuerpos intermedios; la reorganización de la seguridad social; el régimen corporativista y la responsabilidad de las FFAA.  

La discusión de estas temáticas implicaba también una operatoria concreta dentro de la célula y su canalización al exterior. Los pasos propuestos a seguir eran “a) situar el problema en el seno de un pequeño equipo de elaboración. Reunir la documentación básica. Asistir a reuniones vecinales, sindicales, etc para “ pulsar” los temas de interés. Leer los libros que contribuyen a crear el consenso. b) redactar el texto de base. Hacer corregir el texto de base [...] c) difundir el texto [...] d) utilizar los contactos surgidos de dicha difusión y mantenerlos metódicamente” (V-46/47-Diciembre-1964-pp.22-26). Esta referencia permite colegir la sistematicidad de su propuesta y su actitud férrea que no deseaba dejar nada librado al azar.

Una apuesta férrea

Pocos golpes de Estado han sido tan preparados como el del 28 de junio de 1966. Ya los años signados por la proscripción del peronismo, el influjo de la Revolución cubana, los debates y políticas relativas al desarrollo –y su enlace con el imperativo de “la seguridad”–, concurrieron al clímax de que sólo una mutación enérgica podía liberar al país de un declive fatal. 

En el apoyo a una “revolución salvadora” –liderada por un ejército profesionalizado que orientaría a la nación por encima de sus facciones– confluyeron liberales, nacionalistas, sindicalistas, socialcristianos, tecnócratas y desarrollistas. Varios son los puntos de contacto entre esa apuesta y la de la CC. En principio, el anticomunismo y el cuestionamiento a la “partidocracia”. Pero también, en conjunción con la mirada militar y mesiánica de Onganía –aunque no de otros proclives al golpe–, el realce de los “valores naturales” de jerarquía y orden, la primordialidad de la familia, la necesidad de limitar la información “desinformante” y de aplicar políticas para materializar esos valores en todos los ámbitos. Finalmente, el ansia por una reestructuración de la comunidad que diera lugar a nuevas formas de representación.  

Las relaciones entre unos y otros no fueron sistemáticas y sólo se estrecharon en la antesala del golpe. Aún así, la inserción de la “Ciudad Católica” –o de personas cercanas a su propuesta– en el primer equipo gubernamental es clara. El coronel Guevara fue nombrado embajador en Colombia. Si bien su presencia en la vida política pública lo había distanciado del grupo, compartía su ideario. Algunos autores destacaron –aunque esta afirmación resulta endeble
– la vinculación con CC del primer Ministro de Economía, Jorge Salimei, empresario del grupo SASETRU, donde fueron directivos los generales (R) Eduardo Señorans y Eduardo Conesa, cercanos a CC, quienes lo habrían patrocinado. Pareciera que estos generales tenían alguna afinidad con el grupo, aunque no eran miembros plenos del mismo. Señorans fue nombrado director de los Servicios de Inteligencia del Estado. 

El industrial del vidrio Roberto Petracca quedó al frente del recién creado Ministerio de Bienestar Social
, del que dependía, entre otras, la flamante Secretaría de Estado de Promoción y Asistencia de la Comunidad (SEPAC), cargo ocupado por Roberto Gorostiaga, hasta ese entonces director de Verbo, que pasó a ser dirigido por Adalberto Zelmar Barbosa.  

El grupo tenía motivos para celebrar. La designación de Gorostiaga fue precedida por la compra de un inmueble de tres plantas para CC y, en vísperas de la asunción del cargo, llegó al país “Jean Beaucoudray, secretario general del Oficio Internacional de Obras de Formación Cívica y de Acción Doctrinal según el Derecho Natural y Cristiano, con sede en Suiza [...] esperando pasar algunos meses entre nosotros” (V-65/66-oct/nov.1966-pp.2-5); no resulta casual que Verbo publicara una serie de notas suyas que portaban el sugerente título de “¿Qué hacer?”, alusivo a la coyuntura atravesada, las perspectivas abiertas para la acción y, como trasfondo, al escrito de Lenin sobre cómo actuar en un contexto potencialmente revolucionario. 

En 1968, Carlos Caballero, miembro de la CC y antiguo amigo del coronel Guevara, accedió a la gobernación de Córdoba
. Esta rápida mención permite colegir las redes tejidas por CC, así como la posibilidad que se le presentó al grupo para impulsar su propuesta. 

Propuesta ¿de época?

En una época signada por los problemas del desarrollo, la metodología y propuesta comunitarista gozaba de una aceptación extendida en el trabajo social, en técnicos y en organismos internacionales
. Ellos bogaban por políticas “asépticas” que comprometieran a la población en el camino de su automejoramiento en el plano local, en coordinación con las autoridades
. Pero esta apuesta general adquirió una especificidad particular con el gobierno militar inaugurado en 1966.

Bajo los valores de jerarquía, organización y unidad, la estructuración de la comunidad buscaba la integración territorial y social. Su concreción, en términos políticos, implicaba cambios en la organización del Estado, que daría lugar a nuevas formas de representación –fundada en los intereses funcionales de los grupos socioprofesionales; de allí su conato corporativista– y de participación. Esta última se lograría por medio de organismos de asesoramiento, tanto a través de órganos consultivos del Poder Ejecutivo, como de la acción comunitaria, cuya implementación coadyuvaría al desarrollo social. 

En el caso concreto de la CC, el grupo no remite su propuesta a los documentos elaborados por organismos internacionales ni tampoco a las discusiones imperantes en esa época en el mundo del Trabajo Social. Por el contrario, sus apreciaciones aparecen siempre remitidas a la doctrina social de la Iglesia, a la necesidad de retornar al pasado hispánico en donde primaba la descentralización y una verdadera participación vecinal en los cabildos y a las disposiciones adoptadas por la Corona previas a la llegada de los Borbones al trono.

La CC apuntaba a difuminar el sustento contractualista del régimen liberal. El ideario comunitarista –realzado como su sustituto y ponderado como una vuelta a las “antiguas libertades”– contenía facetas políticas, económicas, sociales y morales, interrelacionadas en un todo complementario. Sus caminos conducían a un mismo objetivo: vencer al liberalismo, en sus ángulos político (división partidaria), económico-social (lucha de clases, masificación y atomización) y moral (progresismo), por medio de la organización profesional y municipal, tal como era concebida por el grupo. La articulación de los intereses individuales con los grupales debía fundarse en la “reedificación de la convivencia mediante la reconstrucción de los organismos intermedios autónomos de finalidad económico-profesional, creados libremente por los respectivos miembros, y no impuestos por el Estado”. Así, los vínculos humanos se restablecerían en una comunidad estructurada en la que la intervención estatal quedaría restringida y los lazos sociales reposarían en los vínculos funcionales y la convivencia moral. La lectura realizada por la CC no distaba de los intentos restauracionistas y corporativistas enarbolados por el reaccionarismo europeo frente al despliegue de la sociedad burguesa y lo que consideraba sus secuelas ateas y anticristianas. 

Conforme con la propuesta tendiente a realzar la comunidad, la CC aplaudía las políticas concretas encaminadas hacia los productores y negociantes zonales, a través de los Centros de Estudios Municipales –CEM–, impulsados desde la SEPAC.

Acorde con las apreciaciones de la doctrina social de la Iglesia relativas al derecho de propiedad, la CC de ninguna manera cuestionaba los pilares del capitalismo. “Lo malo en el capitalismo no son los principios en él contenidos, sino los abusos cometidos por él: mejor aún, lo malo es el orden político social que permite por lo menos, si no favorece tales abusos” (V-67-diciembre-1966-p.4-9). El corolario de este diagnóstico era, entonces, la culpabilización del orden político-social. 

A su vez, la propuesta comunitarista de la CC involucraba, en forma explícita, la limitación de la intervención del Estado, al que relegaban a un papel auxiliar. Resulta interesante notar su compatibilización entre su rechazo a la actuación unitaria o individual, conjugada con su fundamentación de la restricción de la intervención del Estado, basada en el argumento de que ella restringía la libertad, la autonomía y la responsabilidad individual. La subsidiariedad se proclamaba no sólo en el plano económico, sino también en el político y en el social. Como sostuvo la dirección de Verbo, “Se trata, pues, de rehabilitar el justo concepto de la Seguridad Social, ineludible en una sociedad cristiana [...], pero prudente y sabiamente ordenada para no ahogar la propia capacidad creadora de esa sociedad. Y esto exige [...] comprender la Seguridad Social a la luz del principio de subsidiariedad.” [el estado] no debe aspirar por si mismo a asegurar al hombre de todas las contingencias de la vida. Esto debe ser en primer lugar tarea del propio individuo y desde la familia [...].” (V-71-junio-1967-pp.2-4). 

Esta perspectiva habría un puente con los liberales. Por caminos diferentes, ambos demarcaban la intervención estatal, aunque diferían en sus conclusiones e idearios. Mientras los liberales exaltaban al individuo competidor, CC exaltaba al individuo integrado en las corporaciones.  

Propuesta frente a la acción múltiple del “enemigo”
Las energías canalizadas por la CC en su propuesta comunitarista no implicaron que el grupo desatendiera otros “frentes” de atención y acción. Por el contrario, bajo la convicción de que el único modo de llevar adelante una propuesta exitosa era no desestimar la dinámica del enfrentamiento con el comunismo, el analista Miguel Ángel Iribarne
 dedicó una serie de números a “captar las tácticas concretas de la subversión en su forma más actual” (V-79-abril-1967-pp.28-32). El supuesto sobre el que se manejaba el articulista –así como también la dirección de la revista– era que la situación contemporánea se caracterizaba por la existencia de una guerra que tenía características particulares, pues no se trataba de un enfrentamiento abierto entre dos o más enemigos. Por el contrario, retomaba a Mao Tse Tung en su aseveración de entender a “`la paz como la continuación de la guerra por otros medios’. Estamos ya en una nueva constelación histórica: la de la guerra revolucionaria” (V- Ibid). Ahora bien, para brindar mayor precisión con respecto al modo en que se tomaba ese concepto, Iribarne citaba a Alberto Falcionelli, quien lo definía como “la suma de actividades teóricas y prácticas desarrolladas en función de la estrategia general del marxismo tendiente a concentrar su designio ideológico de dominación mundial”. No parece necesario realizar un análisis exhaustivo para comprender la vaguedad de esa enunciación. ¿Cómo delimitar ese supuesto “designio ideológico de dominación mundial”? A su vez, ¿cómo definir esa suma de “actividades teóricas y prácticas”? Esta indeterminación es central para comprender el posicionamiento y la actitud de acechanza por parte de quienes se proponen librar el combate contra aquéllas fuerzas. Semejante frente de batalla imposibilitaba, pues, dar ningún tipo de tregua o respiro. A su vez, en la medida en que el enemigo podía presentarse de múltiples maneras y a través de variadas artimañas, cualquier tratado o situación de paz era funcional al avance a su avance. De este juicio se deducía, pues, que “las garantías establecidas a favor de los ciudadanos se convertían en patentes de inmunidad para los agentes subversivos” (V-71-Junio-1967-pp.10-14). El corolario extraído de estas apreciaciones implicaba la anulación de cualquier tipo de libertades aún a quienes no hubieran cometido acciones “revolucionarias”. En este sentido, Iribarne sostenía que “Mientras nuestras instituciones no castiguen el delito de subversión en la forma típica que asume dentro de la G.R [...] seguiremos viendo como únicos blancos de la represión [...] a quienes pegan afiches, promueven escándalos callejeros o incendian automóviles, mientras los profetas de la subversión ocupan alegremente cátedras universitarias, espacios televisivos o columnas de la prensa periódica. Es menester comprender que existe perfecta continuidad entre lo que éstos dicen y lo que aquéllos hacen” (V-Ibid). Es probable que este tipo de apreciaciones –a la luz de la acción represiva desatada a mediados de la década de 1970–  resulten conocidas para el lector. Lo que vale la pena recalcar es que esta consideración referida a la lenidad del sistema punitivo –no dicho en términos generales sino también referida a la Argentina– era realizada en junio de 1967, cuando el país estaba gobernado por un gobierno militar que había intervenido de manera violenta las universidades y había mostrado una actitud intransigente frente a los sindicatos y los medios de comunicación
. En este sentido, merecen señalarse algunos aspectos tanto de índole coyuntural como relativos a los supuestos básicos de carácter estructural. La nota parece insertarse en el campo de confrontación del escenario nacional, en un momento en que se estaba estructurando una “Ley de defensa contra el comunismo”
. Así, pues, Verbo asumía el carácter de actor que bogaba por una “legislación que asegura a la comunidad su defensa contra la agresión subversiva” (V- Ibid). Sin embargo, la CC apuntaba a algo más profundo, pues en su análisis último, nada sería suficiente en tanta no se eliminaran de manera profunda las bases liberales contractualistas sobre las que aún se montaba el entramado institucional del país. De allí que unos meses después manifestaron su desazón. “Si la Revolución Argentina no es portadora de una cosmovisión [...], no podrá alcanzar su justificación y en poco diferirá de una vulgar asonada centroamericana” (V-75-octubre-1967-pp.2-5). 

Reflexiones finales

En este trabajo se analizó el origen, la estructuración y los mecanismos de sociabilización de un grupo integrista, cuya propuesta restauracionista implicaba la aplicación de políticas activas para reformular el régimen político y los mecanismos de articulación social. 

La mirada ultramontana de la CC cobró mayores bríos en la medida en que delimitó –en términos discursivos- al enemigo a combatir, así como también percibió un contexto global de amplia efervescencia. Pero antes de que los corolarios de esa visión llegaran a desatarse, el grupo experimentó cierto aliento cuando vislumbró posibilidades reales de plasmar su propuesta comunitarista. Esta concreción intentó realizarse a través de los CEM y de distintas esferas gubernamentales, e incluso pareció tener algún tipo de propagación –sobre todo en las provincias cuyos gobernadores compartían ese ideario–. Sin embargo, a pocos meses de la instalación del gobierno, surgieron voces de alerta, desconfianza y rechazo en la sociedad. 

Ya a mediados a 1967 Verbo manifestó sus recelos ante lo que visualizó como “vacilaciones” del gobierno y, mientras crecía el influjo del “ala liberal”, Gorostiaga renunció a su cargo en la SEPAC. Esta secretaría se opacó y en 1970 fue disuelta. Al respecto, consideramos que su organización celular y elitista se demostró limitada para lograr una adhesión mayor y su ideario se hallaba muy distante del alto grado de la secularización de la sociedad argentina. 

En cuanto el grupo percibió las dificultades para llevar adelante su cometido, creyó percibir no sólo a los débiles o dudosos sino también las fuerzas del enemigo anticristiano, visualizado en aspectos o espacios tan amplios como los medios de comunicación o la divulgación de la píldora anticonceptiva. Es sintomático observar que desde mediados de 1967 aparecieron, en forma sistemática, artículos relativos a las modalidades de la guerra contrarrevolucionaria. Uno de los interrogantes para continuar se vincula, pues, con los itinerarios de ciertos miembros de Verbo, a la luz de las relaciones entre la última dictadura militar y la Iglesia.  

� Con fines prácticos, la cita de Verbo se hará como V, número, mes, año, página. Ejemplo: V-2-junio-1959-p.1.


� Aunque sus promotores no se destacaron por su cuantía numérica, supieron insertarse en distintos espacios institucionales. Ver Rouquié, A: Poder militar y sociedad política en la Argentina. T.II. Buenos Aires, Hyspamérica, Cap.6 y 7; Selser, El onganiato. T. I, La espada y el hisopo. Buenos Aires, HYSPAMÉRICA, 1986. 


� Publicado por secciones en Verbo entre 1967 y 1968.


� Las investigaciones que siguieron luego del levantamiento de los ultras contra De Gaulle concluyeron que ellos estaban con la OAS, y que concentraban su tarea proselitista en las FF. AA. Ver Selser, Ob. Cit, p, 230.


� En adelante, CC. 


� Entrevista inédita del Lic. Daniel Mazzei al coronel (R) Francisco Guevara, en 1992.


� OAS, Organisation Armée Secrete, (1960), se propuso  mantener la “Algérie francaise”. Para ello cual empleó métodos violentamente represivos. Por su extremismo colonialista, la agrupación atentó contra De Gaulle –cuestionado por su supuesta actitud claudicante–, desestabilizando a Francia. Grasset pareciera ser una especie de experto en  “reclutar” miembros de la plana mayor del ejército. Ver Selser, G. Ob. Cit, p. 226.


� En 1962 fundó el movimiento Fuerza Nueva. En 1965, lo reorganizó en el Movimiento Nacional Comunitario. Su acción política motivó su alejamiento de la CC, no interesada en apuestas visibles. Durante la última dictadura militar, Guevara fue asesor en el Ministerio de Planeamiento, pero se alejó por sus diferencias con Videla.


� Rock, D.: Ob. Cit. p.194 .


� Zanatta emplea esta categoría para referirse al núcleo ideológico que sostenía un autoritarismo católico, corporativista, antiliberal y antisocialista, y que realizaba una superposición entre catolicismo y nacionalidad


� Estos Cursos contribuyeron a la catolización del nacionalismo argentino. Zanatta, L., Ob. Cit, p. 116.


� Como Sol y Luna, vehículo de promoción del franquismo. Ver Buchrucker, C:. Nacionalismo y peronismo: La Argentina en la crisis ideológica mundial (1927-1955). Buenos Aires, Sudamericana, 1987, p. 183. 


� Al respecto, ver Zanatta: p.283.


� Después de su renuncia a la SEPAC, fundó la revista ROMA –saludada con beneplácito por Verbo–, desde donde continuó con su prédica integrista. Durante la última dictadura militar argentina, fue ministro de obras públicas de la prov. de Bs. As., bajo la gobernación de Ibérico Saint Jean. 


� Joseph de Maistre (1753-1821) es un fiel exponente del anti iluminismo. Ver Stoppino, M.: “Autoritarismo”, en N. Bobbio y N. Matteucci: Diccionario de política. México, Siglo XXI, 1981, Vol. A-J 1981, pp. 143-155. 


� Zanatta señaló similitudes entre la estructuración de la “Acción Católica” en la década de 1930 y la concepción leninista del partido político. Zanatta, L., Ob. Cit. pp.80-81. Esta argumentación supone un carácter revolucionario en el integrismo católico, en tanto apuesta a crear un nuevo orden por medio de la llegada al poder para, desde allí, transformar la sociedad. Al respecto, Francois Furet sostuvo que la conciencia revolucionaria se basa en una explicación maniquea y en una simplificación intelectual que justifica el ejercicio de la violencia política. Furet, F.: Pensar la Revolución Francesa, Barcelona, Gallimard, 1978. Las consideraciones estos autores desideologizan y abstraen el concepto de revolución de las condiciones socioeconómicas y de las propuestas concretas en que se produce. Hobsbawm restringe el carácter de revolucionario a las apuestas de izquierda, tendientes a la creación de una anhelada sociedad futura liberadora, igualitarista y secularizada. Las fuerzas de derecha, por su fundamento opuesto a la revolución social y su pretendido carácter restauracionista, son consideradas, a lo sumo, revolucionarias de la contrarrevolución. Hobsbawm, E: Historia del Siglo XX. Barcelona, Critica,1995, Cap. 4.


� Estas consideraciones contribuyen a comprender la formulación y justificación de la doctrina contrainsurgente. En principio, se trataba de formar una suerte de hueste clandestina que actuara más allá de las fórmulas convencionales, lo que permitiría manejarse con los “mismos métodos” que el adversario. En términos generales, esta representación legitimó la lucha anticomunista en sus formas más extremas. Una vez que el contendiente sea calificado de marxista, comunista o subversivo, pasa a ser identificado como un enemigo social, político e ideológico que actúa con muchos rostros y brazos, en distintos terrenos y con variados métodos, de modo que ninguna clemencia es posible. Las percepciones de combate se acrecentaron en Verbo a partir de 1967.  


� Sobre el clima propicio al golpe de Estado, ver Mazzei,D: Medios de comunicación y golpismo. El derrocamiento de Illia. Buenos Aires, Grupo Editor Universitario, 1997; Rouquié, A, Ob. Cit, Cap. 6.


� La confusión se debería a su participación en los Cursillos de la Cristiandad, a los que se ha confundido con los Retiros Ignacianos. Selser, T.II, Ob.Cit., pp.11-18. 


� Petracca tenía vínculos con Grasset y Gorostiaga. Selser,Ob.Cit, T.I, pp.226. 


� Carlos Caballero fue reconocido por su impronta corporativista. El “Cordobazo” forzó su renuncia.


� En 1957 la ONU definió al desarrollo de la comunidad como una expresión que “se ha incorporado al uso internacional para designar aquellos procesos en cuya virtud los esfuerzos de una población se suman a los de su gobierno para mejorar las condiciones económicas, sociales y culturales de las comunidades; integrar éstas en la vida del país y permitirles contribuir plenamente al progreso nacional”. Ver Bonfiglio, G.: Los orígenes del desarrollo de la comunidad”, en Desarrollo de la comunidad y Trabajo Social. Lima, CELATS, 1982.


� Bonfiglio, Ob. Cit.: 1982.


� En la actualidad, es Miembro Honorario del Centro de Estudios Estratégicos del Ejército. Asimismo, una persona de su nombre figura como Director del Centro de Análisis Político de la UCA. 


� La denominada “noche de los bastones largos” en que se produjo la irrupción violenta en las universidades, la prohibición de las actividades políticas, las duras medidas adoptadas frente a los sindicatos díscolos y la aplicación de la censura de prensa son de gran conocimiento. Ver Selser, Ob. Cit., Tomo I y II; Rouquié, Ob. Cit.


� La Ley 17.401, de represión de “actividades comunistas” fue aprobada el 25 de agosto de 1967.





